








Yo también a Dios dedico este mambo





A Lucía Invernizzi Santa Cruz, como agradecimiento, el testimonio de su enseñanza en. lo
aprendido

A Nicolás y Luis Bernardo agradezco ser el norte más hermoso que soñar puede unavida.
¡Ay mísero de mí! ¡Ay infelice! Apurar, cielos, pretendo, ya que me tratáis así,
qué delito cometí contra vosotros naciendo; aunque si nací, ya entiendo qué
delito he cometido: bastante causa ha tenido vuestra justicia y rigor, pues el
delito mayor del hombre es haber nacido.
Calderón de la Barca (La Vida es Sueño)





















































































































“ Sí, porque llegaban los garzones en tal ambaje, que había que precipitarlos
hacia donde todos los santos ayudan: eso hacía la Señora, Cosmética mediante.
Salían del cubículo las muñecas en pleno esplendor del yin, crepitantes de
joyas....A cada espectáculo aparecía una nueva ola de conversos, otro
asopranado coro de trasgresores. ¡ Pronto caeremos en el estado de jovanismo -
protesta la Señora - . Hay que corregir los errores del binarismo natural - añadía
bembenistiana-, pero per piacere, señores, ¡ esto no es soplar y hacer botellas! (
pag. 13)



“ Se quiere tragar un sapo. Dilata los cartílagos del cuello - húmedos ramajes
ganglionares, anillos de apófosis blandas-, la piel sin poros : la garganta se
expande : caja oval donde a la temblorosa torcaza, a la liebre aún dormida,
enchumbarán, apretadas las esponjas de las amígdalas, chorros de jugo
corrosivo, salivazos fénicos. Se le parte la lengua. Los colmillos le supuran :
sangre verde”. (pag. 120)



“arriba”-, va siendo cada vez más bella, más etérea: “Los dioses no escatiman
su ironía: mientras más se deterioraban, mientras más se pudrían los cimientos
de Cobra, más bello era el resto de su cuerpo. La palidez la transformaba. Sus
crespos rubísimos, de cáñamo, caían -espirales prerrafaelistas- descubriendo
sólo una mitad de la cara, un ojo que agrandaban líneas azules, moradas,
diminutas perlas”(p.35).

Cobra. Dios mío -en el tocadiscos, como es natural, Soni Rollins- ¿ por qué me
hiciste nacer si no era para ser absolutamente divina?... ¿ De qué me sirve ser
reina del Teatro Lírico de Muñecas, y tener la mejor colección de juguetes
mecánicos si a la vista de mis pies huyen los hombres y vienen a treparse los
gatos? (p. 11).
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“Dolores:.. “ ¡Qué el cielo se parta sobre mí! Ya llega Mortal por la escalera de
servicio, escondido, como un apestado, llorando, con los pies hinchados.”
Mortal: ¡Qué dolor en los pies! ¡Qué tristeza!...¡Silencio! No quiero llantos, sino

una palangana de agua caliente, algo donde meter estos pies que crecen, que se
hinchan. Narrador Uno: Así llegamos a la última etapa, al juicio final: Dolores
sale del baño y se encuentra con Mortal, descalzo, con los pies encima de la
mesa...” (p. 81)

“Despatillado en un rincón del escaparate, los codos doblados contra el pecho y
los brazos en rodajas, descansaba el Redentor, el sin pies ni cabeza78 ... Sobre
una tabla de madera blanca, entintada del letrero HANDLE WITH CARE, estaban



expuestos los pies...” (p.118)
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“- ¡Mazamorra! ¡Pústulas en el pie! ¡Se pudre, sí! ... De allí salió en rastra.
Enyuntadas, Lo tiraban Auxilio y Socorro. Él iba de pie, las manos esposadas,
amarrado a un madero81 . Le habían quitado la corona y puesto un sombrero de
ya rey82 , porque lloviznaba, echado jugo de limón en el pie y agua de colonia en
la cabeza. Para que la llaga no se Le viera, Lo habían rodeado de búcaros con
flores de cera. Así El Podrido emergía de un jardín opaco, que no deshojaban las
sacudidas del carro. Caían en cunetas. Se atascaban en lodazales.” ( p.130).

“Tu escremento, tus senos falsos, ¡que asco!: cuerpo de ti caído que ya no eres
tú. ¿Vas a ocuparte de lo que le suceda, tú que serás perfecta, escueta como un
ícono?”. (p.113)

“Socorro (los ojos exorbitados ): ¡El mal royendo! Por cierto que la felpita de los
lóbulos y las perlas de los pendientes rozándoLe la ingle Lo contentaron de gran
manera. ¡Qué lástima que no hubiera una cámara fotográfica a la mano: sonreía!”
(p.132).

“...era para desalojar el demonio cadavérico que se había apoderado de su tercer
campo cinabrio -bajo el ombligo y cerca del Mal Aliento-, ser maléfico, apostado



en los pies, que le vaciaba de esencia y médula, le desecaba los huesos y
blanqueaba la sangre.”(p.36).

Cristo: “...Él quiso que lo abandonaran a Su suerte..., que Lo dejaran podrirse en
el marambú... Lo encontraban por la mañana reblandecido, lloroso, picoteado de
pájaros. (p. 136). Cobra: “... un manchón negro le rodaba desde los ojos, la
sombra azul emergía alrededor de la boca. Salió llorando.” (p.129).

“El Bruno las tocó y les señaló la boca de un subterráneo. Se hundieron en las
escaleras mecánicas, bajo un panel de SUBWAY. Con Él y la rastra a cuestas
atravesaron un merendero (ay, pero ya los dedos del pie Le chorreban pus, se Le
caían en pedazos) los cabarets del River Side (las pústulas Le habían comenzado
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en la otra pierna y, como, un cinturón de medallas podridas, Le rodeaban el
vientre), pasillos con amplificadores; en la radio del medio día los golpes de
gong, las sopranos de los programas chinos maullando y los anuncios de jabón
Candado. Lo bañaron en azufre, subieron contentos, por el ascensor de la otra
boca del metro...” (p.135).

“En el aire estancado del túnel entra, lento, el metro.” (p.125); “Atrás queda la
abertura, en medio de la acera, la escalera hundiéndose, los tallos de cerámica
que se alzan, se bifurcan, se incurvan, envuelven el letrero del METRO “ (p.129).

“Me siguieron. Me hostigaron. Me acosaron contra un muro. Lentejuelas negras
en las mejillas, anillos lujuriosos en los dedos, flecha de brillantes sobre el
pompón de canas, del grupo surgió una octogenaria pintarrajeada. Se acercó
contoneándose, cantando, gangosa, en falsete: -¿Qué tal?- me preguntó,
imitándome. El índice huesudo muy cerca de mis labios, gritó: -Es él.” (p.130)84 .
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“Sabía que iba a bailar. Que bailar es encontrarse con los Muertos. Que quien
bien baila, entra. Se vio desmoronar. Cayó en pedazos, con un quejido. Madero
al agua. La pelada, la leprosa. Su cabeza partida en dos. El hueco vacío de los
ojos, los labios blancos y perforados... Y los tres pasos, el eructo, el primer
compás. Dio un salto. Dos pasos más, dos pasos. Llevaba el ritmo con las
manos. Daba una vuelta. con un pañuelo blanco. Bailaba en un sólo pie... era
rubio y bello. De blancos pies. Giraba. Del otro lado. Superpuesto a sí mismo. Era
rubio. Estaba desnudo. Con un pañuelo blanco. Volvía a gritar. “¡Azúcar! -Le
gritaban. Reía. Llevaba pulseras de oro, menos brillantes que sus ojos.” (p.148).

“No supo que la nieve se detuvo...89 Hubo sol. Pasaron otra vez, llenos,
rechinando en los raíles, echando chispas, los tranvías. El río corrió. Se soltaron
los barcos.” (p. 149).

“A las seis de la tarde Cobra empezó a pintarse. A las ocho, frente al espejo,
aguardaba en el camerino. A las diez sonó el timbre para el primer espectáculo.
Cantó una “Cumparsita” sin énfasis. Cuando llegó su bailable le entró una flojera
en las piernas. Arrastrada por la adivina y a fuerza de coñac entró en escena. - A
Dios dedico este mambo -musitó cuando rompieron los tambores.” (p. 98).



“Entonces atravesaron la plaza las Fieles, las Parcas. Lo fueron recogiendo,
buscando en el fanguero. Pedazo a pedazo. Lo envolvían en un paño, con amor,
con cuidado. Se volvieron apresuradas. Ya iban alcanzando los portales cuando,
desde los helicópteros, llovió la balacera.” (p. 149).



“Sólo entonces se dio cuenta de que estaba herido, no sabía cuándo ni qué lo
había lesionado así: le sangraban los brazos y los pies. -Estas heridas -dijo en
voz alta-, no voy a curarlas. Son las marcas de la mentira, las firmas en mi
cuerpo, de la indignidad” (p.208).
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“Sobre el tinajón había una tapa de madera claveteada que no podía levantar,
Quiso entonces volar, anidar en las ramas rojizas, entre el mutismo de los
pájaros atareados y la estridencia de las cacatúas, protegido por la anchas hojas
de nervios amarillos; una boa enroscada defendería el tronco. Pero la defecación
lo arrastraba hacia abajo, robándole algo de sí mismo, lo amarraba al tinajón;
estaba cosido al suelo.” (p.14).

“Sentía como una evidencia que su cuerpo era una demasía, un exceso inútil,
mórbido, que mejor sería eliminar para que el mundo recobrara su equilibrio, su
armonía inicial. Era como si algo, o alguien, reclamara urgentemente su
exclusión, su eliminación en aras de la limpieza y del Orden Ideal. Imaginaba una
mano fuerte, musculosa y aséptica que, con un gesto displicente del dorso,
arrojara de un mármol impoluto un insecto asqueroso, una larva, el escupitajo de
un loco, algo abyecto y sin embargo visible, central, atrayendo como un blanco
todas las miradas: lo que hay que extirpar”. ( p. 51).

“A tal punto, que puede visualizar su propio cuerpo en alto. Y lo siente tan sucio
y condenable que ya no es más que una silueta de carbón, un trapo sucio, un
peso inútil, negro. Mejor es dejarse resbalar, dejarse ir abajo, como si estuviera
siempre en el fecal tinajón. Dejarse deslizar hacia la madre, correr hasta sus
brazos abiertos, escuchar junto a su oído su voz: ‘Ya pasará, ya pasará’.” (p.50).

“Era ya un esperpento, un trapo blanco. Auxilio en gran lloro..., Le susurraba al
oído ‘ya pasará, ten fe, ya pasará’. Y Socorro, en gran lloro, Le daba golpecitos en
el hombro, Le besaba la sienes, Le susurraba al oído ‘ya pasará, ten fe, ya
pasará’.” (p.145)96 .



“-Seré ceniza, más tendré sentido. Polvo seré, mas polvo enamorado.” Auxilio
-quevediana-.

“Sí, es él. La adivinanza de las adivinanzas. La pregunta de los sesenta y cuatro
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mil dolares98 , la definición del ser. Se acabó lo que se daba. Se acabó el jamón.
No hay queso ya. Ésta es la situación: nos hemos quedado y los dioses se
fueron, cogieron el barco, se fueron en camiones, atravesaron la frontera, se
cagaron en los Pirineos. Se fueron todos. Ésta es la situación: nos fuimos y los
dioses se quedaron. Sentados. Achantados, durmiendo la siesta, encantados de
la vida, bailando la Ma Teodora, el son inicial, el son repetitivo, dando vueltas en
el aire, como ahorcados.” (p.12).

“-No, no quise esto. Pedí la vida entera, con cascabeles y panderetas. Pedí el pan
y chorizo de cada día. Nada.Nada. Me enviaron la pelona, la cabecipelada, la
calva, la raspada, la sola.” (p.12).
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“Así buscaron, ay, mas no encontraron. Heridas de amor caminaron, corrieron
por los campos... ...gritaban a todo pulmón a ver si él las oía; cifraron en sus
anillos...la palabra HERIDOR, y adiestraron palomas mensajeras para que los
llevaran a todos los rumbos. .... Un aire caliente las envolvía como si él lo
hubiera respirado; entonces lo soñaban con fuerza, a ver si aparecía, repetían su
nombre hasta perder el aliento para conjurarlo: querían inventarlo con palabras104

.... Buscaron mas no encontraron. Quisieron desistir, ser otras.” (p. 105-106).



“...Paso pues sobre el encuentro de nuestras deambulantes con cuatro monjes
mercedarios -fondo negro, manto blanco- que en Madrid quisieron disuadirlas,
discurriendo con ademanes ovalados, como si acariciaran invisibles palomas
que en una cinta, para rematar cada argumento, trajeran el latín pertinente, sobre
la mutación a que aspiraban, para concluir, aunque intransigentes carismáticos,
que era ‘violencia contra la res extensa, dávida entre todas del Santísimo, de
cuya sabia providencia están pendientes todas las criaturas -y señalaron, sobre
el marco de una ventana... un libro con una manzana encima-...ergo pecado’.”
(p.86).

“-Me maravilla que así le parezca -replicó la Teórica-: el cuerpo antes de alcanzar
su estado perdurable -y contempló, con vistosa compasión, una calavera y un
reloj de arena...- es un libro en el que aparece escrito el dictamen divino ¿por
qué, en un caso como el aquí presente, en que a todas luces en lo Escrito sobre



un cuerpo se ha escapado una aunque nimia engorrosa errata, no enmendar el
desacierto y poner coto al retoño errado, como entre los infantes, cuando punza,
se cauteriza un dedillo o una molleja?” (p. 87-88).

“Sofocado, prosiguió:-El remedio a que alude su discurso, Señora, más
semejanza tiene con el Leng T’che, la tortura china de los cien pedazos, y con los
desmanes medievales de animales mixtos, injertos en orates y cuerpos
trucidados...” (p.89). “-Pues obrad de la suerte, hijas mías -concluyó indignado el
diácono- y las brasas de esta mentecata aticen, que a la misma gehema y sin más
prolegómenos iréis todas a parar...”(p.90).

“-¡Llamas, a mí! -se exasperó, con un gesto neoclásico, la Señora-, que de esta
ambigua haré yo una hurí... pues sepa, sacerdote, que si he venido a estos
pagos es para desatar nudos gordianos, despejar intríngulis y deshacer, de la
naturaleza, tantos entuertos.” (p.90).
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“Alterador - Sea un murciélago aliabierto: clavarlo en una tabla. Entretenerse
haciéndolo fumar. Darle fuego. Sea un conejo: desangrarlo por los ojos. Sea un
hombrecillo atado a un madero. Atracarlo de opio. Uno a uno, sin sangre -en los
tendones de las articulaciones breves tajos-, separarlo en pedazos, uno a uno
hasta cien. Que un traficante, fumando pipa, lo señale. Una foto. Que una mujer
ría.”108(p.114).

“Elizondo...quiere probar la presencia del significado, probar que todo
significante no es más que cifra, teatro, escritura de una idea, es decir,
ideo-grama” (p.247).



“ ‘Su rostro estaba maquillado con violencia, la boca de ramajes pintada. Las
órbitas eran negras y de alúmina plateadas, estrechas entre las cejas y luego
prolongadas por otras volutas, pintura y metal pulverizados, hasta las sienes,
hasta la base de la nariz, en anchas orlas y arabescos como los de un cisne, pero
de colores más ricos y matizados; del borde de los párpados pendían no cejas
sino franjas de ínfimas piedras preciosas. Desde los pies al cuello Vous era
mujer; arriba su cuerpo se transformaba en una especie de animal heráldico de
hocico barroco’’.
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“El código preciso de la invocación, con sus exigencias de palabra y gesto no es
más que la prescripción de las condiciones óptimas para que una presencia, la
divina, venga a autentificar la intervención de los objetos, venga a encarnarse, a
dar la categoría de ser a lo que antes era sólo cosa. El código de la orgía, con sus
acotaciones rigurosas, es la prescripción de las condiciones óptimas para que lo
inalcanzable por definición, el fantasma erótico, venga a coincidir con la verdad
física de los cuerpos y justificar con su presencia el despliegue de fuerzas y
blasfemias.110 Misa y orgía: ritos de iguales ambiciones, de iguales imposibles.”
(p.234).

‘”La Señora: Vas a Ktazob, hija mía, tan fresca como si fueras al dentista...
...Bájate de esa nube... Un perro amarillo te lamerá los pies. Más que en el de tu
delirio, mírate en el espejo de las otras: huyen cabizbajas, como si acabaran de
perder un rubí por la acera, para que el pelo les encubra, como a Verónica Lake, o
a las leprosas la cara. Por las escaleras de incendio entran en nite-clubs de
negros. Furiosas se visten de odaliscas. Se emplastan la cara de yeso. Con
sangre se pintan los párpados. Mientras los cocineros afilan los cuchillos, con
chirridos de fondo fatigan a la chusma” (p. 103).



“ La criada indonesia las encuentra sentadas en un sofá inflable, vestidas de
largo, cubiertas de moscas bajo un poster de la Reina Cristina: ‘Aire en la aguja,
como siempre’” (p.104).

“O quedas perfecta, como una estatua, hasta que por la herida te empieza a
trepar la gangrena. Ahora bien,Cobra, si a pesar de todo y por ser divina cinco
minutos en escena quieres afrontar esta prueba y cometer el último pecado, ay,
que le es dado al hombre...”

“Se enrosca en las columnas rojas de un templo del trópico asiático, en los
tobillos de un asceta inmóvil en un sólo pie, en las rodillas y los codos de un
cadáver abandonado a los buitres en una torre, en el cuello de una ramera
ceilanesa embadurnada de cascarilla, en las muñecas de un dios que baila.”
(p.120).

“Desciende en un río -la falla de una roca-... Hacia las aguas que la traen a la
tierra...113
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“Estabas diagonal, amarillabas. Eras un puro peso, una madera unida, sin nudos,
un objeto encontrado que los cuatro curiosos escrutaban. Te leían. Te
señalaban. Confrontaban tu cuerpo con un cuerpo dibujado -un mapa del Hombre
abierto-; enumeraban tus partes, nombraban tus viceras, te abrían los párpados
-globos empañados-, tomaban notas, volvían la página.”

“Junto a tus pies callosos, impregnados de azufre, como una partitura, se
desplegaba un libro.”

“Quisieron tirarlo a un canal envuelto en un manto color candela para que al
congelarse el agua quedara en la arena del fondo, la planta de los pies hacia
arriba, el manto abierto, y los niños lo señalaran bajo sus patines, atrapado en el
vidrio”

“Con un bisturí te cortaron las muñecas; te apretaron el brazo con ligaduras,
desde el hombro. Por la herida brotó una pasta negra que recogieron en un
cofrecillo.”









“Siéntate. Sólo Dios vence. ¿Has medido el alcance de esa frase? Repítela con
los ojos cerrados hasta que esas palabras queden blancas, sin relieve -la
muerte es una parte de la vida-, como tu rostro en una moneda mohosa.’ Severo
Sarduy.’
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